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Aunque en España aún no betnos 
principiado á ocupiarBos sferiamente 
de ello, es indudabile que por todo el 
'mundo civilizado, la tuujer empieza 

bte en su «galaniterfa», )a ba reduci-
<io, «omenzando á trabajar con deci-
s4óa y energias e-xtrañas en su sexo, 
|>or Ia4ldqais4c¡<^n de sus no recono
cidos derechos, cuj'a ausencia, bajo 
cualquier punto de vista que se con
sidere, coloca al ser más delicado y 
hernume de ka creación, en ro«y des
ventajosas condiciones, para la lucha 
por la caitsteiicia. 

Ciego se bará ó será, el que no lo 
vea. Nosotros, en nuestro afán domi
nador y egoísmo ilimitado, hemos 
acaparado todos los medies de vida, 
todas las fuentes de trabajo bien re
munerado, dejando á la mujer so'a-
mente, aquellos que además de no 
apetecerlos nosotros por su inferiori
dad, se encuentran pobremente retri-
t̂ uidos. 

Claro es, que estas ventajas no son 
sumamente convenientes, pues pose
yéndolas, son aquel'B materia (muy 
bonita y atractiva, por cierto) fácil 
menle explolable y manejable á nues-
tio arbitrio. 

Estoque decimos, para el terreno 
eeooiSiaiiico, es rigurosamente aplica
ble á todos los demás: La liber
tad «n el obrar y en el decir, la po-
JitÍA*',- I«s-cieo<^8^ las letras... todo 
«fnello que hab̂ a al entendimiento y 
cuyo conociniientocoiisideramos in
dispensable á lodo hombre mediana-
mcnite ilustrado para su vida intelec
tual y material, le está vedado el co
nocerlo y practicarlo, á la mujer, á la 
cual dejamos limitada, á los muy 

.«randes quehaceres de madre y ama 
>de>caaa» cual si ellos fuesen incompa
tibles con los otros, esencialmente 
pecios de todo ser racional. 

Quetemos, que la mujer sea una 
monísima mufieca animada,solamen-

J Í esagrádaroos y servirnos, á cam-
(• kio.4dieiii eostenimiecito, lo cual la 

obliga siempre á buscarnos. $in nos
otros, ni es nadie en la sociedad, ni 
puede vivir, no tan s;óIo por no poder 
isHjoporno saber. 

Para conseguir esta manifiesta pre
ponderancia, les damos la educación 
iBsOfltfenle y mentirosa que reciben, 
edtrcacidn completamente perjudicial 
por lo fantástica. Acaparamos todos 
los derechos polílicosy socialesy a'en-

, tamos «el que dirán», que en íntima 
alian2a con la religión, concluyen de 
atflNî i la mujer, impidiéndola saiga de 
la eiotavitud, en que actualmente 
yace. 
"'t^té4»i\oMfía ídi«e, sla-ígroír mayo

ría de lo» españoles: Démosle á la mu
jer libertad para ser lo que quiera y la 
vida #Bc4erá »tt atractivo. ¡Pero seño-
real Bs que laüu&irBción, afea. Yo de 
iBÍ>sÓ'deoiritqu« he tratado ó he vis
to á muotew jóvBneSj poseedoras, al-

> r«um»ieB «ierciejo de títulos acadé-
t«éeo*yf«»4í»n ontutóar»Biado„pHes á 

f«8M wUBaflitos £fsi€»s unían Un más 
Dobles del espíritu que hacían qne 
|« impresión {wrAtnieote «eakualt de la 
|>ellezofíaicaise eBoobiecieseya^wn* 
da«e basta prendarlo á<iuiooowplcta-
mente, aureolada, por la rectitud ^Q 
losjuicios, la hermosura en los idea-
le«i el fterdamento en la ctmversa-
cido .. Y siw dttda alguna ni iiuirtra-
don y ocupaciones, no pueden ser, 
no aiwr, óbitie, para que cumplan con 
•Qft'diberes esenciales de madres y es» 
posas, antes al contrario, pnes á ma* 
yores conocimientos corresponden 
por razóh natural, una mejor com-

^ ̂ n s i 6 n y cumplíínieulb de aquellos 

y un mayor aprovecbainiento del i 
tiempo, que sobra para otros menes
teres. 

Claro es, que apesar de el'o, algu
nas, muchas tal vez, no contarían 
con tiempo, después de cumplidos sus 
iuexcnsaUes <leberes caberos, para 
emplearlo en otro género de oeupa-
ciuues. '-r-

¿Pero acaso todos nosotros nos de
dicamos, á todo aquello á que tene
mos derecho? No, solamente á lo que 
es compatible coa nuestras primor
diales y necesarias ocupaciones. Y por 
otra parle, aun suponiendo que debi
da á esa libertad é ilustración, hubie
se algunas que abandonasen en cierto 
modo sus hogares, puede asegurarse 
que hoy, las mujeres pobres y por lo 
tanto la gran mayoría de las mujeres, 
desatienden aquellos, para ayudar con 
su trabajo al sostenimiento de su fa
milia, dedicándose á faenas verdade
ramente impropias de su sexo, que 
para mayor sarcasmo estamos siem
pre denominando, con razón, débil. 

Me refiero entre otras, á las que 
acuden á fábricas y talleres, descarga
doras de muelles, agricuiloras, etc. 
Estos rudos trabajos, sí se los permi
timos, pero otros pape'es esencial
mente pasivos, bien remunerados y 
de representación (establecimientos 
comerciales, deslinos oficinescos, ofi
ciales y políticos,ejercicio del füro,me« 
dicina, etc , etc.,) esas, casi puede de
cirse que les está completamente ve
dado su desempeño. 

Esta desigualdad y dependencia lar. 
manifiesta, no son ya consideradas 
por la mujer europea, como una Jala-
lidad inseparable de su sexo, y así 
vemos, que por ahora un reducido 
núraero de mujeres, cada día en au
mento, lucha con tesón heroico, por 
la conquista de sus nb reconocido» de
rechos con ma ni testaciones, mitins, 
campañas periodísticas,excitaciones á 
ios poderes públicos, etc., etc., y tra
tando de ilustrar á sus compañeras, 
trabajando por el mejoramiento de 
sus centros de enseñanza, creando ca
linos femeninos dotados de bien nu
tridas bibliotecas, dando conferen
cias, destruyendo antiguos convenció 
oalismosque (Uíieultan la vida libre 
de la mujer..., en una palabra, prepa
rándolas para que la siembra de sus 
i«dentoras ideas, sea fructífera... 

Que sus trabajos no son perdidos y 
que el problema se presentará más ó 
menos tarde en todas las Naciones, 
para su resolución, y no (hay que dar
le vueltas, para su resolución con 
arreglo á la Razón y la Justicia, lo in
dican, las conseciones que poco á'po
co van consiguiendo de los Gobiernos 
(en Inglaterra, consiguen el derecho 
al voto, en F'rancia, van pen'otrando 
paulatinamente en la burocracia 'ofi-
«ifli en F înlandia e;xis(en.difr«ta4i*s..) 
el número ya con&idaiable y en répi-
do crescendo, de ellas, que«eencuen- i 
tranen posesión y desempeño, de tí
tulos académicos, cargos polítieos, 
científicos y literarios etc., etc., y so
bre todo, el espíritu tan^rande de so
lidaridad, que empieza á unirlas, fru
tos del cual han sido la cr<«aoi4ni de 
potentes Asociacionea féministes, á 
quienes se deben prinol|lalmente las 
vigorosas campadas empremtidas á 
favor del voto femenino, cuya eon-
qui«ta puede considerarse como el 
principio de la coBseonción de sus 
justos ideales. 

La ii|ujer española, todo co«a«$ón, 
tan buena, tan dócil, siompreí diapoes-
tá al sacrificio, en nada de eslo> ha 
pensado y hasta si se quiere, todo'ello 
la repugna, tal vez por no ponerle 
atención , tal vez p # tío compren
derlo. Mas hora es ya de que empie
cen á preocuparla estps a^ntos, de 
que piensa «n lo bermoib de«er i la 

par, que madre puspos» ánwintfsima, , 
madre y esp>sa ¡0e>igentísíma, cono
cedora delb grande, de lo pequeño, 
de lo bello y de-|6íeo, de la «verdad» 
y de la mentira,-pî ra ser el as y no 
otras, iaa t̂rbia» dt|reeioras de sus hi-, 
jos. Madre y esjiodlR libre y ^m» eUO, 
poseedora de d é̂fiácLmientos pro^tte-
tivos y de<dereebo áde/el>os4iaeer us«, 
paraq«>0 ao-depetodiendo del hombre, 
el aBMir sea su tánico amo y para que 
en caso necesario ó voluntario, pueda 
ayudar al sostenimiento de su familia 
ó bien .satisfacer justas ambiciones, 
funtjadas en altos ideales, de la razón 
humana. 

: ALPaEDO SARALEGUI. 
Maltdd 29 de Ma'rzo de 1908. 

JUai^PRUDENCIA MERCANTIL 

Sentencia sobre desabucÍ0.~E\ Tri
bunal Supremo ba dictado última
mente la siguiente sentencia con mo
tivo de un desahucio promovido por 
el administrador judicial de una finca 
contra el propietario de la misma, 
que conviene conocer á los dueños de 
propiedades urbanas: 

«Considerando que es doctrina die 
esteiSwpremo Tribunal que por el em
bargo de uQa fiwca cesa el dueño eo 
su disfrute y adminhtrtteión, la ^lie 
ae transfiere a< (HJministrador judicial 
atmbftiéo por él jliez ó Tribunal, t>a-
raque conser;ve el, inmueble procu
rando sa« rit)Íü |̂¡̂ .eD au eoosecueor 
eia, que«Mne^iroseldor transitorio d<e 
la cosa, cdMo tenedor de la missia, 
tiene, contra lo alegado en el primer 
motivo, personalidad para promover 
el desahucio á fin de conseguir que el 
propietario desa'oje la casa qiseá títu
lo de precario ocupa, siempre ifue sea 
requerido al efecto con un mes de an
ticipación, conforme á lodispuesto en 
el núm. 3." del art. 1565 de la ley de 
Enjuiciamiento civil: 

»Coüsideiando que, esto estableci
do, el mencionado requerimiento, co
mo acto ejecutado en beneficio del 
acreedor, puede ser por éste «tilizado 
cuando adquiriendo el carácter de 
dueño del inmueble por adjudicación 
hecha á su favor pretenda desahuciar 
al antiguo propietario, sin necesidad 
de .reproducir acto previo al ejercicio 
de la acción y no constitutivo del jui

cio de desahucio, como se supone en 
el motivo Mgundo, al expresar que M. 
lo promovió antes de tomar posesión 
(de la finca, ó sea en ki fecha :del re-
qaeñaiiento: 

•Considerando4ue reotaoiente apli-
•oado p»r la.Jkudienciaraegún queda 
dieb% elT«sltado art. 1 fi6B ide dicha ley 
para estimar la procedencia del des
ahucio, carecen eiFaJiaolutó de efica-
ak y no' han podido ser infringidos 
losartíc^los del Código civil que sir
ven de base á las oteo» tuotivos; por
que m en lasentaocia se consigna q de 
el «dmiuiatrador judicial poseyera lá 

nombre del Recatant?, ni se niega que 
M. era ya dueño de la finca al reque* 
fir al propretariu, quien continuaba 
siéndolo en aque la sazón, niel artí
culo 463 del Código ha podido ser 
violado en los conceptos á que aluden 
im motivos cuarto y sexto, taatfi {for-, 
que, aun admit>fené»'qiieel«dfl(iítüls» 
tradof poseyera á nombre del ejecu
tante, este ratificó con posterioridad 
susfictos ul promover el juicio, cuan
to perqne, «ti el caso conrtrario, es ab
surdo suponer que titviel'a que hacer
lo la propietaria del inmueble reque
rido de desahacio». * 

MI 
Im^ffisioaes 

t G ^ ^ 

F A B A 
Yoibe^iMcadopasar á los^reclatas 

y juvarila bandera de la Patria: 
ü^ mm fiestOimirar á aquellos houibres, 
fwOBta*:»«' (¥• comprometiendo el alma 

Yo tambiiéti he jirrado 
pero no la bandera roja y gualda... 
mi' Üiitfiiii* «raiZuU igual que el cielo 
en uitia nódie silenQiosia y clara-
mi bandera es de amor: esfá tejida 
tidá-ttlhiís de ilusiones y esperanzas... 
mi'iíaindisttB es «zul como tus ojos 

de«^ites^as miradas... 
yo'timibién lie'jurado, 

fmoia» milMüdiera azul y blanca. 
II 

^tio>d«fnz,«mbleffiadéd«M«tr, > % . 
í f «M«iH»lifll amor y (|e J^naozas 

eso i«é la. Jaandera que una-Morde 
. con fe ciega jurara. 

No me obliga á metjar: no exige vidas: 
sólo (Ñde querer: me da esperanzas... 
Mi bandera es hermosa,'muy hermosa... 
es la ttiejor iMindera' que se alza. 
Mi bandera, es de amor y de ventura: 
«lanivai-bi ondear, siento nostalgia... 
jni bandera es azul como tus ojos 

de espriesivas miradas. 

Yo be mirado pasiar á los reclutas 
y jurar la bandera de la Patria. 

Yo támibiéo he jurado 
ai espirar la tarde dje mis ansias: 

yxi también he jurado 
pero fue nfi bandera azul y blanca. 

i (2siSrM jíoler 3tl(insa»K»r«s. 
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la!uiá«l«*»r» extraña á vece») y tnltaiba'tia en-
coiitrar I» mirad» del Angol. Ette realmente pre 
•«UUIMI %a»írZ «dminbto «mirto* iaA*,M«iMMM.in«̂  
ÍG>» dd exprosión. JoUoran) era baen juee. Jorge 
IiMXlll«ay paréela «barrido, liMto qa» la menor 
de laaee&ofitaa Pitbright, taeiOftMlwratM,! «tocóle 
el pie con flQ bMve aapfttilo, jr«»toao«i él volvió 
el lo^lro para eacontrsr au «mootona-^iPlNiiu, 7 
qnedó eonaolado. Uisa Papaver pm^t p^.n. Pií-
bright-permanecian ei>^ra«u«at«ufai*t*a~ yt<f«re-
o(«o eu la igletia durante AoatiooihMititi l a m a o s . 

Dospnéa dijo la mif» Papaver UMiTor e«M ao sn-
surro. 

Siempre me tía goatado la mAslo«i>d*'V4oHD. 
Y Mr»s Pribrigbt couteató: 
TT'iQlmoa aquí t»it pooa* veces lMiM«r4>i*á»MáI 
¥ miaa I<ap«rer4i}e: 
•^Tooa pri|D»raaftfl»Mt«. 
Y^tra. Pribrigiit! 
— tÜua «JMOoléa Un «ameraial 
Y miaa Papavet: 
•-•¿ConUDÚ» "(^ilie too>»uda't4««Bio«a»? *-^t.t»S 

una c«OT«>ra«ción <a«tto voe«», 
El̂ Q r̂a de Yping Hangw. wttabS MÉtad» if él 

lo aabía) en aitío pleoaBMote nWU*. «•:'MÍa««aDa 
mano artoljlada Janlo á l«i o^i* f> «•«> jtin>4Bm6-
TU«««>lr»ado H a i a o t e ^ «i»a* i i f l 1 i 'I ÍBÜMB* i * 
9«rresd»tes|lftmniM0aUfW.-<4aff*ta) «MM>»«i«l4« 
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parte, aran inventadoa por ]a baeoa a«Bora4 n>*-

l̂ oeoifpoc el i««ide»ta d« las gaiot, pero illf& á 
couvenir«ii'^ae'aqie1lo s^abfa deotro'Htt 'loé Umi-
t4a de UM perinMídS ovlgifiadidad. 

Figúrala, paea, el lector el gran a«M«'#irÍBId-
dermortta Uouse: oo Ángel btffo aleiié^iéa vcatl-
danuy oonmn vIolÍQ «li~U''<»MK>,ud0 pib jaiito al 

. -piaoo, j . na reapet«l>la< )«r*pi»-! de parMeaí* K^nte 
veatida con propiedad 7 deBalautaD>^M<"atiWitta. 

j Aniiclipadoi jnídioa' podáawirecoger»»- «i Vacio ea 
tragMaoto» d« tewreriftoiétt. 

*^ViftB*d«riiie6gwitio,>—diie ioia4 PH|MiTkr %«• 
5or á Uv»^>Pirbiifb(.--igHo«««>«ii«0Mi«adoii*/<d«« 
lioio«t>?tJeiá«^iIeb«Ta* diavqflv «••> «fó>'«í'*i¥i«oa 
'pero'oq remaHfda-eliuoailM.ím *viear<tf'' 'MÜINM^ te* 
dosao antecedentes, pero oomo •* tllHllMllMllo,.. 

-1|Q«é JM«toSad«» *«ÉqttM# fmt»^ ^«Í>^ertde 
Yioariol.—dijo Mra. Firbrigh».—Lo^1i«lét«IMet, 
wnandMéa» 4 «i iatene «14ftdMe lady WtimeDga* 

n caasnf MéiitlB<te««tafeate... 

, -*-t^iet«<la>«aibataíito«étd»f>-'d4e>iBiÍMr9*fc|iitTa» 
I mayorj>>^y^!iwlW»0(ifrApa>MK»w>HaM<tlWrM 

-Paraoe ana»»peeie..i>i 1 Mmii»H>l>.-^<ÉlliiÍfcdo. 
';'.mvfihnwl/i0 lyméimm laüa^i '•<ll)n'miH)«'<ÍBUifyy.^ 

•.i ti. mi,tí^MiÜiiM LkOii 


